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R E L I G I Ó N . 

D E LA EXISTENCIA DE DIOS. 

X M . ir J . 

Es tan fuerte la impresión que naturalmente caust' 
la vista de este espacioso mundo, deque hay un Dios 
qoe le hizo, que no es posible llegue alguno á borrarla 
en sí enteramente. Con solo seguir el instinto natural, 
queda convencida la razón de que hay un Hacedor que 
lo ha criado todo, al contemplar los movimientos tan 
ajustados del Sol, de la Luna, y de esos grandes cuerpos 
luminosos que giran por las esferas; el drden de la na­
turaleza, que nunca se desmiente; el asombroso enlace 
de sus partes diversas, que se sostienen las unas á las 
otras, conservándose todas mediante el socorro natural, 
que recíprocamente se comunican; la infinita variedad de 
piedras, metales y plantas; y liltimaraentc la configura­
ción admirable de los cuerpos animados, su producción,' 
aumento y término en que acaban. Es imposible que al 
observar todas estas i«araviilas dexe de oir el alma una 
oculta voz, que está diciendo, que cosas tan sobremane-,^ 
ra estupendas no pueden ser nacidas de la casualidad, si- ^ 
no que tienen por Autor una causa primera, que 
cierra, ,y posee en sí misma todas las perfecciones «Jtje 
admiramos en esta gran máquina del mundo. Y esta pri­
mera causa no puede scr sino Dios. 


